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			BIENVENIDO

			A NUESTRO LIBRO
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			Qué alegría que estés aquí! Hemos escrito este libro para ti, para todas las personas con las que saldrás algún día y con las que has salido, para tu madre, para tu hermana, para el perro que pronto adoptarás y para el desconocido de la calle al que te has quedado con las ganas de saludar (al menos de momento). Lo hemos escrito para tu jefe actual, para el imbécil de tu exjefe y para tu compañero de trabajo pesado y despótico. Lo hemos escrito para todos tus amigos, tanto los que te rescataron una vez y luego te decepcionaron como los que nunca te han fallado. Esperamos que encuentres una parte de ellos en estas páginas. Aquí también te encontrarás con la Luna, el Sol, obsesiones, océanos de tiempo e, incluso, un pequeño espejo en el que te verás reflejado de vez en cuando.

			La astrología nos muestra cómo estamos conectados. Es como un mapa con los bordes requemados, mojado y apenas descifrable que llevas contigo allá donde vas. Nunca nos indicará con exactitud dónde está ese lugar, pero sí que nos contará algunas cosas sobre el amor y la eternidad, sobre el pasado y el futuro, y sobre lo que deberías hacer nada más terminar de leer este libro (que es acercarte más a tu verdadera pasión).

			Nosotros llevábamos encima ese mapa cuando nos conocimos en una fiesta tras un recital poético en abril de 2011. Ambos somos signos de fuego, así que la conexión fue instantánea y, naturalmente, surgieron muchas ideas, entre ellas la de Astro Poets, aunque entonces no lo llamamos así. Todo empezó con una cuenta de Twitter sobre astrología llamada Fire Signs 4 Life (porque ser un signo de fuego entraña una lucha constante). Al cabo de unas semanas tuiteando, nos aburrimos. Así somos los signos de fuego: nos emocionamos con las posibilidades y nos sobra energía, pero nos falta constancia. Sin embargo, en noviembre de 2016 retomamos la idea y decidimos empezar Astro Poets. Esta vez la poesía sería el núcleo del proyecto y eso fue lo que hizo que funcionara. Como la astrología, la poesía (el lenguaje en general, la verdad) tiene mucho que ver con el pasado y con el futuro. El lenguaje es la puerta de entrada a lo que somos, a lo que hemos sido y a lo que aún podemos llegar a ser. Es la puerta de entrada a un presente sagrado, donde los ecos de nuestros antepasados se funden con los ecos de nuestro futuro yo. En otras palabras, la poesía nos devuelve a lo que somos.

			Antes de que sigas leyendo este libro, deberías tener claras unas cuantas cosas básicas sobre la astrología. A continuación te ofrecemos algunas respuestas a las preguntas más candentes.

			¿Qué es el signo solar?

			El signo solar suele ser lo primero que se aprende al introducirte en la astrología. Es lo que quiere saber una persona cuando te pregunta: «¿Qué signo eres?». Si alguien te dice: «Hola, soy virgo», lo que realmente quiere decir es que Virgo es su signo solar. (Y, si no eres compatible con los virgo, esta es tu señal para echar a correr. Y rápido. Porque un virgo sabrá encontrarte).

			Tu signo solar está determinado por el día, la hora y el lugar en que naciste. Hace referencia a la posición del Sol en el momento de tu nacimiento. Hay doce signos del Zodiaco: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. Todos los signos tienen un elemento (fuego, tierra, aire o agua) y una modalidad (cardinal, fija o mutable). Aquí los tienes desglosados:
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			Tu signo solar es el dato más importante para saber cómo afecta la astrología a tu personalidad. Puede considerarse tu yo o el potencial de tu alma. En muchos sentidos, representa la posibilidad más esperanzadora de quién puedes llegar a ser en la vida. Piensa en él como si fuera tu guía del karma.

			La gente suele preguntar qué signos son buenos y cuáles son malos. Suele ser porque han conocido a un escorpio y quieren saber si todos son la encarnación del mal. La respuesta —sí, incluso en lo que respecta a los escorpio— es que ningún signo es más «malvado» que otro. Todos los signos solares tienen rasgos positivos y negativos y lo importante es la manera en la que utilizamos nuestro potencial para convertirnos en la persona que queremos ser.

			Todo esto viene a decir que tu carta astral no es tu destino, sino un esbozo, con muchos espacios en blanco para que los rellenes como desees. Existe una multitud de fuerzas que influyen en nosotros y el signo solar solo es una más. Todas las personas, con independencia de su signo, reciben la influencia de su propia voluntad. Tu signo solar no decide tu destino; el camino está plagado de factores que complicarán las cosas.

			Prince (géminis) canta: «Ain’t no particular sign I’m more compatible with» (No soy compatible con ningún signo en particular). Y no le faltaba razón. En primer lugar, los géminis encajan con la mayoría de los signos, gracias a que son de trato fácil y poseen una simpatía arrolladora y una buena disposición a complacer. Sin embargo, si hablamos en general, todos los signos pueden ser compatibles entre sí; lo que importa es el esfuerzo que cada uno esté dispuesto a hacer para llevarse bien con otra persona.

			Cuando la gente piensa en la astrología, a menudo piensa en el amor. Hay una serie de leyes básicas que influyen en la compatibilidad amorosa, pero, una vez más, ese no es el cuadro completo. Un signo solar encajará en general con signos del mismo elemento. Por ejemplo, Aries y Leo son signos de fuego y casi siempre se llevarán bien. Los signos de elementos compatibles (fuego y aire; agua y tierra) también se atraerán. Por lo tanto, si eres tauro y le has echado el ojo a un piscis, ve a por él sin dudarlo. Sin embargo, si eres escorpio y te mola un leo y no intervienen otros factores, buena suerte. Te va a hacer falta.

			¿Qué son los elementos?

			Los elementos del Zodiaco son cuatro: fuego, tierra, aire y agua. Están dispuestos en ese orden en la rueda kármica, en una serie que se repite tres veces para abarcar los doce signos. Cada signo tiene una influencia elemental que rige sus motivaciones y acciones y que puede darnos una idea general de la esencia de esa persona. Si no tienes claro qué rasgos deberían asociarse con cada elemento, piensa en qué cosas relacionas con ellos. Si conoces a un enigmático piscis, no corras a buscar consejo en tu app de astrología. Piensa en todos tus recuerdos relacionados con el agua y obtendrás la información que necesitas. Tus instintos te guiarán. Por ejemplo, suele considerarse a los signos de fuego (Aries, Leo y Sagitario) exuberantes, independientes e impulsivos; los signos de tierra (Tauro, Virgo, Capricornio) a menudo se tienen por sensuales, cariñosos y prácticos; los signos de agua (Cáncer, Escorpio y Piscis) son espirituales, temperamentales y empáticos; y los signos de aire (Libra, Acuario y Géminis) son, casi siempre, inteligentes, comunicativos e inquietos. Ten siempre presente que en tu interior, como ser humano, posees una comprensión implícita de los signos.

			¿Qué es la modalidad?

			Todos los signos tienen una modalidad y existen tres tipos diferentes: cardinal, fija y mutable. Los cuatro signos cardinales del Zodiaco son Aries, Cáncer, Libra y Capricornio; los fijos son Tauro, Leo, Escorpio y Acuario; y los mutables son Géminis, Virgo, Sagitario y Piscis. Es tan fácil comprender la modalidad de un signo como su elemento. Si alguna vez te resulta confuso y no tienes wifi a mano, piensa en la definición de las palabras cardinal, fijo y mutable. Los signos cardinales siempre quieren ser los primeros, mandar y dirigir el espectáculo (sobre todo si el espectáculo no es suyo); quieren conquistar, ansían acumular seguidores y pueden llegar a frustrarse mucho cuando se les lleva la contraria. Por eso, aunque signos como Aries y Cáncer puedan enamorarse de la actitud proactiva del otro, están condenados a una guerra por el poder histórica (e histriónica). En cualquier lugar de trabajo donde haya, por pequeño que sea, un diferencial de poder entre dos signos cardinales, ya sea en el cargo, en el sueldo o en ambas cosas, el conflicto está garantizado. Con estos signos más vale que prevalezca la igualdad… Aunque, de todos modos, encontrarán un motivo para pelearse.

			Del mismo modo, los cuatro signos fijos son tal como sugiere la palabra, no se mueven. Pueden llegar a ser extraordinariamente tercos y detestan cualquier clase de cambio. Por ese motivo se considera que los signos fijos son leales y están dispuestos a hacer lo que sea por sus seres queridos. Una vez que un signo fijo se ha comprometido a algo o con alguien, es muy poco probable que cambie de idea y recule. Su lealtad puede llegar a ser casi un defecto, porque esa necesidad de permanecer en un sitio los hace propensos a falsas ilusiones; viven ajenos a ciertos aspectos de la realidad y no son conscientes de que existe la posibilidad de que su pareja y sus amigos los traicionen. El clásico signo fijo es Tauro. Todo el mundo sabe que los tauro son capaces de estar horas sin levantarse de un cómodo sofá si no les das una excelente razón para hacerlo. De hecho, si tienen chocolate y vino tinto al alcance de la mano, podrían quedarse toda la vida sentados. En cuanto a los escorpio, es bien sabido que son capaces de permanecer al lado de alguien que les ha puesto los cuernos —durante milenios, si es necesario— por su miedo a lo desconocido, que es la esencia de estar solo. Los signos fijos siempre cumplen su misión y son, sin duda, personas con las que puedes contar. Bueno, siempre y cuando quieras contar con alguien que nunca se moverá. A la mayoría de la gente le gusta eso. Otras personas lo encuentran frustrante.

			Los signos mutables son los divertidos. Todo les parece bien y, aunque tienen diversas naturalezas, dependiendo de su elemento, se dejarán llevar por la corriente. Les encantan los demás signos mutables, pero dos signos mutables pueden formar una pareja exasperante, ya que ninguno de los dos asumirá el liderazgo. Y, aun en el caso de que uno de ellos lo haga, nunca será un liderazgo real, sino un intento poco entusiasta de controlar la situación. Los signos mutables se mueren por los signos cardinales y los fijos. Los cardinales sienten una predilección especial por los mutables porque les ríen las gracias. Al contrario que los signos fijos, a los mutables les gustan los cambios y las oportunidades y a menudo son el alma de la fiesta (incluso una persona piscis que está en la fiesta en modo «siento cosas»). Y, si los signos cardinales se apropian del espectáculo y los fijos asisten a él, los mutables son el espectáculo. En la rueda kármica, todas las modalidades colaboran para generar armonía.

			¿Qué es el signo lunar?

			Nadie es solo su signo solar. En realidad, se puede pensar en una persona como el resultado de muchas y muy diferentes influencias astrales. La Luna (y Marte y Venus y Neptuno…) se encontraba, como el Sol, en una constelación concreta en el momento de nuestro nacimiento. De hecho, hay unos planetas regentes que nos influyen de forma generacional y espiritual. Una de las claves para comprender las motivaciones de una persona es conocer su signo lunar.

			Si el signo solar puede considerarse el signo del yo, el signo lunar determina la identidad. Es lo que te empuja a actuar cuando te dejas llevar por tus instintos primarios, sin un razonamiento complejo de por medio. Es la respuesta emocional que tienes ante una situación, o lo que harías si estuvieras más cansado de lo normal o alterado por una circunstancia extraordinaria. Es la esencia pura destilada de tu interioridad. Como un chupito de personalidad sin adulterar.

			Por esa razón a la gente le resulta útil conocer el signo lunar de la persona con la que mantiene una relación sentimental. Normalmente, cuando dos personas están juntas, los que conversan son sus signos lunares. Cuando te has quitado de encima el papel que representas en tu vida diaria y ya solo quedas tú, con tu pareja, en la cama, viendo una película —con la guardia baja, sin segundas intenciones ni necesidad de fingir nada— es cuando vuestro signo lunar llena la habitación.

			Puedes averiguar cuál es tu signo lunar como hiciste con el solar (con la fecha, la hora y el lugar de nacimiento). Las leyes de compatibilidad suelen ser las mismas que rigen los signos solares. Así que, si pierdes la cabeza por alguien con el signo lunar Géminis y el tuyo es Libra, lo más seguro es que en un contexto íntimo las lunas estén en la misma onda. Las personas que tienen signos solares compatibles pero lunares incompatibles podrían tener problemas para llevarse bien a pesar de su aparente compatibilidad. Si eres tauro con Luna en Aries y tu pareja es capricornio con Luna en Virgo, por ejemplo, da igual lo mucho que se molen vuestros signos solares, tu pareja pensará que te pasas de impulsividad y que te falta sentido práctico. Y tú creerás que la otra persona es… un aburrimiento.

			Piensa que el signo lunar es la versión concentrada de ese signo, con toda su energía contenida en un vaso de chupito. Por ejemplo, los escorpio son personas muy intensas en todos los aspectos. Pero, si los comparas con alguien que tiene la Luna en Escorpio, la versión lunar los supera en intensidad. El signo lunar ejerce una presión oculta y puede ser como una ráfaga de aire: inesperada, agradable o francamente aterradora.

			¿Qué es el ascendente?

			Como el signo solar y el lunar, el ascendente puede darnos algunos datos fundamentales sobre una persona. Es su máscara social; el personaje que representan en los contextos formal y profesional. Es el signo que habitualmente vemos primero y a partir del cual nos formamos una opinión rápida de esa persona. Muchos astrólogos, incluidos nosotros, no damos gran importancia al ascendente de las personas. Por supuesto, está ahí e influye en cómo te ve la gente, pero, en muchos sentidos, solo es una fachada.

			El ascendente es el planeta que se alzaba por el horizonte oriental en el momento de tu nacimiento. Los signos ascendentes son la capa más superficial de una persona. Alguien con ascendente en Sagitario puede parecer divertido, coqueto y filosófico, pero, a menos que el signo solar o lunar de esa persona sea Sagitario, es probable que vaya perdiendo esa energía a medida que la conozcas mejor. De hecho, el ascendente, dependiendo de sus alineaciones astrológicas, puede convertirse en un impedimento para saber de verdad cómo es alguien. Si te sientes atraído por otra persona con ascendente Sagitario, podrías llevarte un chasco al descubrir su personalidad real; con el signo solar Escorpio y la Luna en Piscis, es alguien muy diferente a lo que parecía. Los signos ascendentes pueden ser, en realidad, un pozo de decepciones si no nos tomamos el tiempo necesario para comprender sus implicaciones y cómo distorsionan los fundamentos de la verdadera personalidad de una persona.

			Si te interesa ver ese fenómeno en acción en el mundo real, pregúntale a un compañero de trabajo cuáles son su signo solar y su ascendente. Seguramente descubrirás que cuando habla con vuestro jefe predomina su ascendente y, en cambio, cuando conspiráis mientras coméis juntos sale a relucir su signo solar. Cuando nos vemos en una situación en la que no nos sentimos seguros, nos ponemos la máscara del ascendente y cruzamos los dedos. El ascendente es una armadura magnífica para el día a día, pero no es un fiel reflejo de la realidad. Recurrimos a él muchas veces para salir del paso.

			Cuando tuiteamos el horóscopo semanal, a menudo nos preguntan si habría que leer también el ascendente y el signo lunar. Para que quede claro, hay que leer siempre el signo solar, aunque es una práctica habitual en los horóscopos hacer referencia al ascendente debido al vínculo que existe entre este y la máscara social. Cuando se escribe el horóscopo teniendo en mente los intereses mundanos o prácticos, es lógico leer también el ascendente. Sin embargo, nosotros escribimos los horóscopos con un ojo puesto en la progresión por la rueda kármica; así que el signo solar es la mejor herramienta para reflexionar sobre el camino que el futuro predice para ti.

			¿Qué es la rueda kármica?

			La rueda kármica es una manera de comprender la progresión de un alma a lo largo de su viaje. Empieza con Aries y termina con Piscis. A veces puede corresponder a las «edades» de los signos. Por ejemplo, los astrólogos suelen pensar en Aries como el bebé que todavía tiene que aprender lecciones importantes; y en Piscis como en el signo más viejo, el que se encuentra espiritualmente en el final de la vida y ya ha aprendido todas las lecciones kármicas del Zodiaco. En medio se colocan los demás signos, dispuestos de acuerdo con su edad. De modo que, por ejemplo, un libra siempre se sentirá más viejo que un géminis y un tauro, más joven que un escorpio.
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			Los signos que están al lado el uno del otro tienen una conexión kármica y, aunque sean bastante incompatibles, pueden sentirse atraídos sexualmente. Puede que, a primera vista, un leo y un virgo no tengan nada en común, pero, de acuerdo con las leyes de la rueda kármica, el leo está buscando en el virgo unos conocimientos que todavía no ha adquirido. Para algunas personas, una relación amorosa con alguien del signo inmediatamente posterior puede ser una manera de crecer desde un punto de vista kármico.

			Las almas que hay en el universo no crecen kármicamente por sistema, no pasan de un signo al siguiente para entrar en el «cielo» o como se quiera llamar a lo que viene después de la muerte. La existencia es demasiado compleja para eso. Además, la astrología no funciona como las religiones. Más bien al contrario. La astrología proporciona muchas maneras de reflexionar sobre cómo vivir la vida y es difícil averiguar qué ocurre después de morir (a lo mejor en esto la poesía podría ayudarte). Sentimos que la astrología es una especie de magia práctica para nuestra vida. Y la rueda kármica es la peonza que gira sobre todo este universo mareante de posibilidades.

			¿Qué son los signos opuestos?

			¿Es verdad que se atraen?

			Al hablar de signos opuestos nos referimos a signos que ocupan posiciones diametralmente opuestas en la rueda kármica. Todos los signos tienen su opuesto, que siempre está en el elemento que es más (no menos) compatible con el tuyo (por lo tanto, fuego/aire, tierra/agua) y con el que comparte modalidad (cardinal, fija o mutable). Aries/Libra, Capricornio/Cáncer, Leo/Acuario, Tauro/Escorpio, Sagitario/Géminis y Virgo/Piscis son todas las combinaciones de opuestos posibles.

			Los signos opuestos pueden llevarse extraordinariamente bien u odiarse a muerte. Puesto que cada signo tiene algo que le falta al otro, pueden sentir una atracción salvaje y rechazarse intensamente. Es como un baile que los excita al mismo tiempo que los arrastra al fondo del abismo. No hay que tomarse a la ligera a una pareja del signo opuesto.

			Si te interesa conocer mejor a una persona del signo opuesto, recuerda que el poder siempre será un problema. Algunos signos (todos los cardinales, por ejemplo) tienen más ansia de poder que otros. Si te estás liando con alguien del signo opuesto, hay muchas probabilidades de que las cosas salgan bien, aunque la comunicación será terrible. Nunca olvides las enormes diferencias que existen con tu opuesto, a pesar de que podáis tener motivaciones similares.

			¿Qué significa que dos signos son compatibles?

			Muchas personas recurren a la astrología para averiguar si dos signos son románticamente compatibles. Un signo suele congeniar con los otros dos signos de su elemento; con los que están separados por otro signo en la rueda kármica (Aries/Géminis), y con los signos de los elementos opuestos (tierra/agua y fuego/aire). Sin embargo, estas reglas no lo son todo, ya que cada signo posee un temperamento distinto. En las páginas siguientes tienes dos tablas que evalúan la compatibilidad en una escala del 1 al 10, en la que el 10 sería «Vamos directos a la cama» y el 1, «No vuelvas a hablarme en la vida, por favor».
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			¿Qué son los planetas regentes?

			Cada signo solar está «regido» por un planeta. Esto significa que sobre cada signo hay una lupa que nos permite comprenderlo mejor, la cual viene determinada por unas características que se asocian con ciertas influencias planetarias. Esto nos transporta a la mitología de la Roma y la Grecia antiguas, ya que los planetas fueron bautizados con nombres de dioses, unas deidades que se han asociado a lo largo de la historia con ciertos rasgos de la personalidad. Los planetas regentes (y sus correspondientes dioses) determinan qué fuerzas entran en juego en cada signo y pueden ser una guía que nos ayude a comprenderlos mejor. En la página 28 hay una tabla de los signos con sus planetas regentes y los rasgos asociados a ellos.

			¿Por qué tengo que preocuparme si

			Mercurio está en la fase de retrogradación?

			Si has prestado atención a las conversaciones sobre astrología en los últimos años, seguramente habrás oído a alguien decir de pasada: «Mira, Mercurio está en la fase de retrogradación. No me extraña que las cosas estén así de jodidas». «La retrogradación de Mercurio» se ha convertido en una expresión que sirve para todo y que se utiliza para explicar cualquier clase de desencuentro, desde un correo electrónico inapropiado enviado al jefe hasta una conversación extrañamente emotiva con un ligue potencial. Es el monstruo horrible que al parecer puede justificar toda complicación que surja en la comunicación con otros seres humanos. Tenemos suerte de que la expresión se haya introducido en el lenguaje coloquial, ya que nos echa una mano en el día a día. Tomémonos un momento ahora para decir todos juntos: «¡Retrogradación de Mercurio, muchas gracias por tener siempre la culpa de todo!».

			Hace mucho tiempo se creía que Mercurio se movía en sentido inverso y al periodo en el que se producía ese fenómeno se le puso el nombre de «retrogradación». Ahora sabemos que lo que pasa es que la órbita de Mercurio alrededor del Sol es más corta que la de la Tierra. Cuando Mercurio está retrocediendo, el caos se apodera de todo lo que tiene que ver con la comunicación.

			La verdad es que, en general, no es una exageración echar la culpa a la retrogradación de Mercurio. Hay que tener en cuenta que es el planeta de la comunicación. Es el regente de Géminis y si algo puede decirse de los géminis es que les encanta hablar (y hablar y hablar y seguir hablando). Eso les viene de Mercurio, que, además, en la mitología romana es el astuto dios de la elocuencia, de la persuasión, de los viajeros y de los ladrones. Cuando no se encuentra en la fase de retrogradación, el planeta Mercurio nos ayuda a comunicarnos (y, a veces, a manipular al contrario si es necesario). Pero, cuando se halla en retrogradación, esa fluidez se anula o, peor aún, se convierte en un tapón que obstruye la tubería.

			Cualquier astrólogo medianamente bueno te recomendará que no hagas un trato importante durante la retrogradación de Mercurio. Básicamente, te dirá que esperes sentado tranquilamente en una habitación (¡sin ventanas!) hasta que pase esa fase horrible. Y ni se te ocurra llevar encima un teléfono móvil, porque acabarás enviando mensajes de texto bastante incómodos a todas tus exparejas.

			¿Qué es el retorno de Saturno?

			Ya que hemos salido al espacio exterior, este parece un buen momento para hablar del retorno de Saturno. Como ocurre con la retrogradación de Mercurio, seguramente también hayas oído hablar a tus amigos o parejas del «retorno de Saturno». Es probable que lo entiendas como algo que hay que adorar o temer (y seguramente las dos cosas sean ciertas).

			Cuando se produce el retorno de Saturno, han pasado casi treinta años de tu nacimiento y eso significa que ya va siendo hora de tener las cosas claras. Saturno es el planeta regente de Capricornio, así que es industrial; influye en nosotros para que trabajemos duro y comencemos a construir los cimientos de un imperio. Al acercarse a la treintena, la mayoría de las personas comienzan a ser conscientes de que no van a vivir eternamente y recapacitan sobre la huella que quieren dejar en el mundo. Es probable que empiecen a plantearse tener una carrera en lugar de solo un trabajo, lo que esperan a largo plazo de una relación y qué clase de persona quieren ser en su vida. Todas las ilusiones de la infancia y la juventud se difuminan a medida que se entra en la edad adulta (que dura otras tres décadas, hasta que se produce el siguiente retorno de Saturno). Durante el retorno de Saturno, las personas reciben la influencia de las fuerzas que rigen a todos los capricornio, así que pueden volverse algo más formales en la manera de afrontar las cosas, lo cual puede ser muy estimulante (o no), dependiendo de lo que cada uno opine sobre la formalidad.

			No hay que olvidar que el retorno de Saturno es una fase de transformación que proporciona al individuo la capacidad de cambiar y conformar su vida. El primer retorno (entre los veintisiete y los treinta años) marca el paso a la edad adulta; el segundo (entre los cincuenta y cinco y los sesenta) hace que tomemos conciencia de todas las cosas que ya no podremos conseguir a pesar de los planes que teníamos y nos ayuda a concentrarnos en lo que deseamos; y el tercero (entre los ochenta y cinco y los noventa años) es un periodo de reflexión y está relacionado con la gratitud; nuestra alma se prepara para adquirir otra forma al mismo tiempo que rinde homenaje a la que todavía habita.

			Una de las razones por las que la gente teme el retorno de Saturno es porque saca a la luz recuerdos y traumas infantiles a los que no les queda otra que enfrentarse. Por eso y como consecuencia de la profunda comprensión de la mortalidad que adquirimos durante ese periodo, también es posible que experimentemos una tristeza intensa que, en algunas ocasiones, no es fácil superar.

			Si te encuentras en este periodo, es importante que a) recuerdes que pasará y b) te plantees aceptar el consejo de los capricornio (no te preocupes, les encanta darlos): te dirán que cada edad tiene algo bueno que ofrecer. Madurar y dejar atrás la juventud no implica una pérdida. Al contrario, significa que nos hemos convertido, o vamos a convertirnos, en la persona que debemos ser y que estamos más cerca del potencial de nuestra alma. Para la mayoría de las personas (nosotros ya hemos pasado el primer ciclo) es una de las épocas más emocionantes de la vida. Muchos cambios necesarios, tanto interiores como exteriores, pueden ocurrir. 

			Una aclaración sobre

			la delimitación de las fechas

			Al leer este libro te darás cuenta de que, como es costumbre, cada signo comprende unas fechas concretas. Hemos decidido hacerlo así porque se generaría mucha confusión si no proporcionáramos unas fechas definidas. Pero lo cierto es que las fechas que limitan los signos varían incluso de un año para otro. Algunas personas que nacieron bajo el signo de Piscis en Cleveland en 1992 no serían piscis si hubieran nacido en la misma ciudad en el año 1963. Esas personas han nacido en una «cúspide astrológica». Si tu nacimiento se produjo uno de los días que abarca la cúspide (entre los días 20 y 23, dependiendo del mes), deberías averiguar qué planeta corresponde al momento de tu nacimiento y tenerlo en cuenta a la hora de leer.

			Las fechas que utilizamos son en general bastante estándar. Si no naciste en una cúspide astrológica, al leer el texto correspondiente a tu fecha de nacimiento adquirirás una profunda comprensión de cómo influye tu signo solar en tu personalidad.

			Vale, pero ¿qué pasa con los cúspide?

			Cuando alguien dice que es cúspide es porque nació en uno de los pocos días que dura la transición del Sol de una constelación a otra. Esos individuos suelen presentar rasgos de dos signos y puede ser muy difícil ubicarlos categóricamente en un signo o en el otro. Esto puede resultar estresante cuando nos preocupa la compatibilidad amorosa, porque es muy complicado saber qué signo es mejor para ellos. En estos casos, lo mejor es buscar una pista en el resto de los astros (como el signo lunar), ya que las influencias de su signo solar dual no siempre ofrecen una respuesta clara.

			Mucha gente nos pregunta por los cúspide y quiere saber si nosotros creemos en su peculiaridad. En general, sí, aunque tenemos ligeras discrepancias. Los cúspide son reales, aunque es verdad que en ocasiones resultan desconcertantes. No es fácil entenderlos, pero si tú o un ser querido sois cúspide lo mejor que podéis hacer es aceptar que siempre existirá cierta ambigüedad. Si eres cúspide, intenta no agobiarte con determinar «quién eres» y asume que, en muchos aspectos, eres los dos signos que ocupas, ¡y eso es genial! Como dice el poeta Walt Whitman (géminis), contienes multitudes.

			La división del trabajo

			Hemos escrito este libro juntos, pero también es cierto que nos hemos repartido equitativamente los capítulos, así que cada uno de nosotros te dará su opinión sobre seis signos. Elegimos los signos que consideramos que conocemos mejor (por ejemplo, los dos nos ocupamos de nuestro propio signo) y empezamos a trabajar a partir de ahí. Llegamos a la conclusión de que disfrutaríamos más si escribiésemos sobre los signos que más nos interesan. Y nuestro objetivo siempre es ser felices y libres… Después de todo, somos aries y sagitario, dos signos de fuego.

			Esta es la lista de quién ha escrito qué:

			Aries: Dorothea Lasky

			Tauro: Dorothea Lasky

			Géminis: Dorothea Lasky

			Cáncer: Dorothea Lasky

			Leo: Alex Dimitrov

			Virgo: Alex Dimitrov

			Libra: Alex Dimitrov

			Escorpio: Dorothea Lasky

			Sagitario: Alex Dimitrov

			Capricornio: Dorothea Lasky

			Acuario: Alex Dimitrov

			Piscis: Alex Dimitrov

			Como dice Edmond Jabès, signo de fuego como nosotros y Astro Poet honorario, «toda separación de astros se encuentra en la escritura nocturna, al alba, el vocablo es eslabón de otro albur». De la misma forma, queramos o no admitirlo, la rueda kármica gira incesantemente. Nunca olvides que la astrología es tu compañera y que el Zodiaco, adondequiera que vaya, lleva puesto el glamuroso perfume de la magia.

		


		
			

			ARIES

			[image: ]

			21 de marzo - 19 de abril

			Te miro

			a ti y prefiero mirarte a ti que a todos los

			retratos en el mundo.

			Frank O’hara, nacido el 27 de marzo de 1926

			Los aries

			Nochevieja de 2016. Estados Unidos estaba recuperándose de unas intensas elecciones y los sentimientos todavía estaban a flor de piel. Se respiraba un ambiente apocalíptico.

			Casi todo el mundo había acudido a la tradicional celebración de la Nochevieja en Times Square con la intención de distraerse. Una noche de música y baile y la bajada de la gigantesca bola de discoteca a medianoche demostrarían que la normalidad prevalecía y que todo era como debía ser.

			Entra en escena una aries sin igual: Mariah Carey, nacida el 27 de marzo, el mismo día que el poeta Frank O’Hara, el cineasta Quentin Tarantino y la actriz Halle Bailey (y yo, la poeta Dorothea Lasky… ¡Hola!).

			Mariah repite papel. Podría decirse que el espectáculo de la Nochevieja le pertenece. Así que intenta salvar el mundo a la peculiar manera de los aries. Cuando empieza a sonar la primera canción, ella aparece enmarcada por unos abanicos de plumas blancas que una legión de bailarines con cuerpazo sostiene en el aire formando extraños ángulos; ella va embutida en un ajustado y reluciente vestido dorado. Todo es muy… reconfortante.

			Sin embargo, en cuanto suenan las notas iniciales de la canción «Emotions» (muy apropiada para una aries), Mariah se da cuenta de que no oye la canción por el auricular y se pone furiosa; es decir, le entra un cabreo marca Aries, que es una mezcla de un fuego rojo capaz de calcinar todo lo que encuentra a su paso y de la intensa y fría llama azul que arde en el centro de todas las hogueras. Así que sí, se pone hecha una fiera, pero no se queda paralizada, como lo haría una cáncer, sino que culpa sin tapujos de los problemas técnicos a alguien a quien no se ve. Mariah escenifica su malestar. Al micrófono dice: «No hemos hecho la prueba de sonido para esta canción, así que la cantaremos como podamos. Fue número uno. Y eso es lo que importa».

			Claro que sí. Ningún aries desperdiciaría la oportunidad de decirte que algo que ha hecho ha sido número uno. Incluso es probable que te lo digan aunque no sea cierto, porque Dios sabe que, si no ha sido un éxito, entonces debería haberlo sido.

			El espectáculo continúa, de manera forzada y con una Mariah que sonríe mientras por dentro le hierve la sangre, pero continúa. Para un aries, la expresión «el espectáculo debe continuar» tiene un significado fundamental en su vida cotidiana. Un aries te dejará claro que está furioso, pero siempre escenificará que supera la adversidad.

			Porque, por encima de todo, los aries son unas personas encantadoras. Ni siquiera el brillo cegador de los géminis o el irresistible poder de seducción de los escorpio pueden compararse con un aries a pleno rendimiento. Tampoco la hábil astucia de un capricornio podrá detener a un aries con una tarea entre manos. 

			Cuando la actuación empieza a decaer, a Mariah se le ocurre una solución: «Quiero que el público cante», anuncia y dirige el micrófono hacia la gente. «No hemos hecho la prueba de sonido, pero es Nochevieja, así que pasémoslo bien, chicos», dice a la audiencia sin demasiado convencimiento, con una sonrisa feroz en los labios.

			La caótica actuación se alarga tanto que es imposible no preguntarse si hay un piscis vengativo en la sala de control. «¡Yo también quiero vacaciones!», le grita al público en un momento dado, haciendo como que baila. «¿No me pueden dar a mí también vacaciones?». El público no le contesta, pero el mismísimo universo responde esa pregunta a todos los aries que la formulan cada dos por tres o solo de vez en cuando: «Pues… no. Estás aquí para entretener, no para vaguear. Para eso ya tenemos a los libra», asevera el universo.

			Al final, Mariah, en parte con desesperación y en parte con regocijo, y también con un punto de crueldad, sentencia: «Mejor imposible», y se marcha del escenario de una manera más bien discreta.

			En el fondo, Mariah solo estaba siendo sincera, una cualidad por la que los aries son célebres. Un escenario, una multitud, un par de canciones y purpurina… Para un aries no hay nada mejor que eso. A pesar de los contratiempos, viven para ello.

			Cosas que deberías saber sobre los aries

			Aries es un signo cardinal de fuego y el primer signo del Zodiaco, lo que significa que es el que empieza el viaje kármico por la rueda zodiacal. Por eso suele asociarse a Aries con los comienzos: el inicio de la primavera en el hemisferio norte y todas sus asociaciones simbólicas, como la floración, las muestras de amor de los pajaritos hacia su madre, los brotes de los guisantes en un tupido campo recién segado, compartir un abrazo mientras os arrulla una brisa cálida y cargada con el perfume de las flores, el aroma a sábanas recién lavadas y la perspectiva del verano acercándose por el horizonte. El comienzo de algo nuevo. Aries es la oportunidad de volver a empezar con buen pie.

			Por lo tanto, Aries también es el signo del nacimiento. De hecho, podría afirmarse que todos los bebés son Aries cuando nacen. Solo que casi todo el mundo crece y los aries, más o menos, se quedan como estaban.

			Un aries, al igual que un bebé, tiene una energía y un potencial enormes y también puede ser ingenuo, inocente y compasivo. Los aries ansían ser el centro de atención y para conseguirlo recurren a todos los medios que tienen a su alcance. Como los bebés, los aries esperan que todo el mundo los quiera; la verdad sea dicha, la mayoría de las veces será muy difícil no hacerlo. El mundo siempre les parece un poco novedoso, aunque ya tengan una edad, y suelen estar convencidos de que el bien siempre derrotará al mal. Para quien necesite una pizca de optimismo en esta locura de mundo, eso resultará embriagador. De ahí el célebre encanto de los aries. 

			Pero, por encima de todo, como los bebés, los aries necesitan amor. ¿Alguna vez has oído llorar a un bebé en mitad de la noche? Podría tener hambre o necesitar un cambio de pañal. Sin embargo, un bebé casi siempre llora porque quiere comprobar que expresar su malestar despierta una profunda emoción humana en ti y que correrás a consolarlo. Los aries lloran porque quieren saber que les importas. Y, como ocurre con los bebés, siempre llegarás tarde a consolarlos, aunque, si te das un poco de prisa, volverán a estar en paz con el mundo. En el caso contrario, comenzarás a ver el lado oscuro de los aries. Si hay un aries en tu vida, tenlo presente.

			Otra manera de abordar el estudio de los aries es a través del concepto con el que se les ha asociado tradicionalmente: la pasión. Cuando un aries se apasiona por algo, se apasiona mucho y hará lo que sea por ello. Su pasión a veces puede bordear la obsesión, pero para un aries eso lo hace aún más emocionante. Esta obsesión puede ser una idea o un proyecto nuevos (un aries suele creerse el origen de todas las ideas nuevas); o también puede manifestarse en los palés de botellas de agua que han aparecido en su piso después de que haya leído en internet un artículo de cien palabras en el que se afirma que el agua alcalina contribuye a alargar la esperanza de vida (cosa que yo creo firmemente).

			Si un aries se obsesiona contigo, abróchate el cinturón, porque vienen curvas. Como hayas expresado algo remotamente parecido a interés en él, en cuestión de segundos se presentará en tu casa. No te asustes, no se mudará a vivir contigo. Aunque es posible que, durante una temporada, lo intente.

			Algunos creen que la clave para comprender a los aries está en su risa contagiosa. Cuando me escucho riendo en una grabación, me muero de la vergüenza porque pienso que sueno ridícula, pero tengo que creer a todas las personas que me han asegurado que mi risa les hace reír. Siendo aries, os confieso que es agradable dejarse llevar de vez en cuando por el humor y permitir que mi aplastante ego se disuelva en el éter. Sin embargo, no creo que la risa sea la clave de mi personalidad. Solo es una actuación; es ser Mariah tiendo un buen (o mal) día. La clave para comprender a los aries no se halla en los momentos en los que despliegan sus encantos, sino en aquellos en los que no están intentando engatusarte.

			A los pocos minutos de haber conocido a un aries, descubrirás otro rasgo importante de su personalidad: la ira. Imagina de nuevo a un bebé que aprieta los puños con rabia. Los aries pueden cabrearse por un montón de cosas (por todas, por ninguna o por cualquiera), pero lo que de verdad los saca de quicio es el control.

			Es decir, necesitan que esté en su poder. Luchan por tener el control de su vida en todo momento y cualquier cosa que les impida mantenerlo sobre sí mismos y sobre la situación en la que se encuentran los pondrá de mal humor. Necesitan sentirse libres.

			En general, esto significa que los aries que hay en tu vida sentirán la necesidad de planificar sus días como se les antoje, y más te vale no impedirles que hagan lo que sea que se les haya metido entre ceja y ceja. Así que nada de obligaciones, menos aún aquellas que impliquen rutinas o rituales que encuentran absurdos y que no tienen nada que ver con ellos, o en los que no tienen ninguna garantía de quedar como los mejores.

			De ahí la llamativa ausencia de los aries en las reuniones de antiguos compañeros de clase. Yo nunca he ido a ninguna. ¿No es la mierda más deprimente que existe? ¿No estáis de acuerdo conmigo, aries del mundo? Esas reuniones parecen decir que ese periodo es el momento cumbre de nuestra vida y ningún aries quiere admitir que ya ha tocado techo en nada.

			Cuando un aries hace planes para los días venideros, estos nunca tendrán un objetivo o un fin predecible, como ocurre con los virgo. Su lista de tareas pendientes no es de tipo «Escribir a contactos importantes», como podría serlo de un virgo. Por el contrario, mentalmente tendrá anotada una serie de tareas para mantenerse a pleno rendimiento. Por supuesto, esas tareas pueden variar de un aries a otro, pero normalmente implicarán crear algo nuevo, algo que no existía. Los aries más felices empezarán todos los días un proyecto nuevo en el que puedan ser los jefes y delegar las tareas. Los aries siempre quieren estar por encima de algo o de alguien, ya que el hecho de estar al mando mitiga su tristeza subyacente y permanente. Además, todos los aries odian el aburrimiento. Dar órdenes puede ser un antidepresivo natural para ellos.

			Esto no quiere decir que a veces no sean capaces de trabajar bien con los demás. Si un aries juzga que la relación con una persona es importante o le gusta de verdad alguien o algo, puede llegar a ser bastante diligente y trabajar más horas que nadie. Sin embargo, a los aries no se les da tan bien eso de acabar lo que han empezado. Decirles que tienen que terminar una tarea porque sí es la manera más rápida de a) asegurarse de que no la hagan o b) sumirlos en una profunda y desesperada melancolía. En la nevera tengo un imán en el que pone: «Me gusta el trabajo en grupo, siempre y cuando yo esté al mando». No existe una afirmación más aries que esa.

			Como ya he comentado, las personas de este signo se enfadan de vez en cuando (en realidad, cada cinco minutos). Me fastidia decirlo, pero, si conoces a un aries que todavía no se ha enfadado contigo, es muy probable que no le importes mucho. Por otro lado, si durante una temporada se enfadaba mucho contigo y ha dejado de hacerlo, probablemente considere que, por muchísimas razones, no eres digno de cabrearlo; lo más seguro es que piense que eres una batalla que no vale la pena ganar. Si, aun así, te importa ese aries, tal vez puedas aferrarte a la esperanza de que en algún rincón de su alma quede una pizca de afecto por ti y recuerde aquella vez en la que corriste a consolarlo cuando lo oíste llorar en mitad de la noche. Pero, al igual que sucede cuando en un grifo se ha estropeado el agua caliente, si un aries ha dejado de enfadarse contigo, lo más probable es que solamente corra, cuando se trata de ti, sangre fría por sus venas. Si lo quieres, esperemos que puedas soportar la frialdad e incluso darle la vuelta a la situación, porque esa posibilidad existe. No es difícil arrancarle una sonrisa a un bebé, aunque solo un instante antes haya estado llorando. Aman demasiado la vida.

			Los aries y el amor

			Si te interesa un aries, NO seas tímido. Aunque son capaces de dar el primer paso si es necesario, les encanta que sea la otra persona quien lleve la iniciativa. Los aries se crecen con la atracción sexual, sobre todo cuando ellos son el objeto de ella. Cuando alguien se interesa por ellos, piensan que la vida vale la pena. Una mirada que transmita deseo, por poco que sea, basta para que un aries sea feliz entre doce y doscientos cincuenta años…, o al menos durante quince segundos. Pero ¿quién cuenta el tiempo?

			Desde el punto de vista del amor, los mejores signos para un aries son Sagitario y Leo, aunque también se lleva muy bien con Géminis y Acuario. Con los libra la atracción es inmediata, pero, a menos que uno de los dos acepte adoptar un papel de sumisión, la cosa puede ponerse fea enseguida. Es fácil que los aries se obsesionen con las personas escorpio, pero este amor rara vez les será devuelto con la misma intensidad. No obstante, en el caso de que lo sea superará todas las dificultades y será verdadero, aunque, para que la atracción dure, las dos partes tendrán que hacer un esfuerzo para transmitir sus sentimientos, algo que no se le da bien a ninguno de los dos signos. A los aries les gustarán otros aries simplemente porque están encantados con ellos mismos, si bien, por regla general, una pareja formada por dos aries no funcionará porque ninguno de los dos tendrá la capacidad de concentración necesaria. Los piscis se derriten por los aries y estos seguramente cederán ante su insistencia y saldrán juntos una temporada, pero la cosa no durará. Un aries y un tauro tendrán un flechazo, pero el amor irá desvaneciéndose a medida que se conozcan mejor. Una pareja formada por un aries y un capricornio está condenada al fracaso; y la idea de una compuesta por un aries y un virgo es ridícula. Entre los aries y los cáncer existe una fuerte conexión, pero no pararán de desperdiciar oportunidades y al final el aries se marchará hecho una furia y el cáncer se retirará hasta el fin de sus días.

			Si te gusta un aries, probablemente deberías practicar el contacto visual, el flirteo y todas las formas de demostración pública de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


 

	De la mano del fenómeno online Astro Poets, llega el gran manual de astrología del siglo XXI

 

 



[image: Cubierta]Si alguna vez te has preguntado cosas como por qué tu amiga géminis no te deja mediar palabra cuando salís a tomar algo, cuándo el «¿Sigues despierto?» que te escribe esa escorpio a las dos de mañana se convertirá en algo más (spoiler: no va a pasar) o cómo es que tu novio cáncer se deshace en lágrimas con los anuncios de pañales, estás en el lugar adecuado.

En estas páginas, llenas de grandes dosis de información, consejos, humor y poesía, los Astro Poets te leerán lo que tienes escrito en las estrellas para ayudarte a lidiar con tus amistades, tu carrera y tu complicada (¡o no!) vida amorosa.

 

	El dúo Astro Poets, formado por Alex Dimitrov y Dorothea Lasky, poetas premiados y publicados en revistas como The New Yorker o The Paris Review, es el que está detrás de la famosa cuenta de Twitter @poetastrologers.

	
	 

	La crítica ha dicho...

		 

	«Los Astro Poets iluminan internet.»

	The New York Times

		 

	«Una guía de astrología como no has visto otra igual.»

	Bustle

		 

	«Dimitrov y Lasky saben de lo que hablan y tienen un don para hacer que el etéreo mundo de la astrología parezca claro y cercano.»

	Vogue

		 

	«Los lectores que quieran saber más sobre su signo quedarán encantados con este espléndido manual.»

	Publishers Weekly

		 

	«Ha surgido una nueva voz popular en el firmamento del horóscopo, y tiene algo de la sensibilidad de Piscis y de la férrea autoestima de Leo, y es ingeniosa y amorosa.»

	Elle

		 

	«El mapa astrológico definitivo... Un curso intensivo perfecto para principiantes, a la vez lírico, ingenioso y con el conocimiento suficiente para cautivar incluso a los ya iniciados.»

	Booklist

		 

	«Una guía de signos divertida, accesible y supermoderna. Ricemos el rizo, ¡es astrología escrita por poetas! Si alguna vez te has preguntado qué dice tu horóscopo de ti (o cómo puede ayudarte a entender a los que te rodean), deberías empezar por aquí.»

	BookRiot


 

 

Alex Dimitrov y Dorothea Lasky son el tándem que hay detrás de la cuenta de Twitter @poetastrologers, más conocida como Astro Poets. Dimitrov es autor de tres libros de poesía y ha publicado en The New Yorker, The Paris Review y The New York Times. Lasky ha publicado seis libros entre poesía y prosa y su obra también ha aparecido en The New Yorker. Además, es profesora adjunta de poesía en la Escuela de las Artes de la Universidad de Columbia.
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